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LA ODISEA DEL BIERZO:  
 
No puedo comenzar esta crónica sin dejar de felicitar a Ángel por su hazaña de lograr la 4ª 
plaza en esta extremadamente dura carrera de resistencia. Y por supuesto enviarle un abrazo 
de apoyo a Brandan para que se anime un poco por su desafortunado abandono. 
 

Pero vamos por orden, el día que supimos que se 
suspendía la carrera del Desafío do Candan y 
dado que llevábamos muchos meses de 
preparación para esta prueba, a Ángel se le 
ocurrió la idea de participar en esta larga carrera 
que en un principio pintaba bien pero que 
aparentaba ser de una dureza muy por encima de 
lo normal, pero como ya estábamos en racha, 
pues nos apuntamos varios socios: Ángel, 
Brandan, Cristóbal, Eduardo, Raúl y un servidor. 
Como os podréis imaginar una ruta de estas 
características, no se prepara a la ligera de un día 
para otro, y dependiendo de los objetivos de cada 
uno la preparación variaba mucho, pese a todo 
intentamos compartir las salidas conjuntas de 
todos los aspirantes, con rutas cada vez mas 
duras y largas: Monte Muralla ida y vuelta en 
menos de 5 horas a media de 21 km/h. Los Tres 
Picos y medio del Barbanza a media de 17 Km/h, 
El Desafío do Candan, La ruta de Malpica a media 
de 19,5 etc. Yo creo que el resultado de 
entrenamiento era el correcto, pero lo que allí nos 
encontramos, se escapaba a toda lógica, la 
distancia de 151 Km. parecía muy larga, pero no  



imposible, el desnivel acumulado de aprox. 5.400m. en un principio podía ser “factible” pero la 
tremenda dureza del terreno no nos la esperábamos ninguno, sabíamos que la pendiente 
media de las ultimas subidas era considerable, pero hasta que te encuentras con esas 
subidas en las que tienes que subir en platillo todo el tiempo, en las que te cuesta mantener el 
equilibrio en la bici, que la horquilla solo quiere levantarse, que si te pones de pie solo puedes 
patinar y que después de mas de hora y media de ascensión todavía no alcanzas a ver el 
final, cuando ves este terreno se te cae el alma a los pies, y piensas, hay que ser imbecil, para 
que me habré metido yo en este berenjenal. 
 

El viernes a media tarde 
partimos desde Santiago 
en un solo coche, todos 
menos Brandan que lo 
hizo desde Vigo, en su 
furgo-autocaravana. Al 
llegar a Bembibre, 
recogimos los dorsales y 
nos fuimos al hotel. 
Cenamos todos juntos a 
base de sobredosis de 
hidratos de carbono, en 
previsión de lo que nos 
esperaba al día siguiente y 
tras un paseíto, nos 
fuimos todos a la cama 
(cada uno a la suya claro) 
a la mañana siguiente 
madrugón, súper-
desayuno y a la salida. 

 
A las ocho en punto de la mañana con puntualidad casi británica los 231 inscritos en esta ruta 
tomamos la salida cruzando por las calles de Bembibre a modo de exhibición para que los dos 
paisanos que ya estaban levantados a esas horas pudieran disfrutar del espectáculo. Edu y yo 
que nos retrasamos en la salida intentamos adelantar a todos en este sector para alcanzar la 
cabeza de carrera, quedando yo a apenas 30 o 40 posiciones, y Edu perdido en medio del 
pelotón. Seis kilómetros por una excelente carretera comarcal para empezar a calentar las 
piernas y comenzaba la ruta de verdad, tras un giro de izquierdas se atacaba directamente la 
primera de las subidas, de unos 3,4 Km al 9,5% por un buen firme hasta el alto del Piornín, los 
participantes se mostraban tranquilos, pues la ruta era larga y exigente y no se pueden 
desperdiciar las fuerzas.  
 
Desde la misma línea de salida los más combativos miembros del Ultreia se situaron en 
cabeza de pelotón hasta justo el comienzo de la ruta, donde Brandan que tenia muchas ganas 
de guerra impuso un ritmo de esos que solo el es capaz de mantener y tan solo Matías 
Cagigas, su eterno enemigo fue el único capaz de seguirlo, y juntos completarían el primer 
tercio de la ruta. Por su parte Ángel aumentaba el ritmo y se marchaba en el grupo de cabeza, 
mientras Cristóbal y Raúl, buscaban su propio ritmo como todos los corredores y proseguían 
también juntos durante la mayor parte de recorrido. Por mi parte yo me encontraba en un 
pequeño segundo grupo que se había formado tras los primeros tirones de la salida, cuando 
intentaba alcanzar la cabeza del pelotón, y decidí permanecer en este grupo hasta terminar la 
subida. 

 



Tras esta primera 
ascensión se comenzaba 
una bajada por pistas 
carboneras cubiertas por 
un fino polvo rojo que se 
metía por todas partes y 
que al ir en grupo hacia 
imposible respirar y ver el 
camino, los baches 
desaparecían e incluso las 
curvas eran complicadas 
de ver, ante esta 
incomoda situación, decidí 
bajar el ritmo, primero por 
seguridad, y luego para 
intentar ser alcanzado por 
Edu que todavía venia 
mas atrás. 
 
Después de una larga bajada se llegaba al pueblo de Torre del Bierzo, en el Km 17, un 
pequeño pueblo donde se cargaba el carbón en los trenes de vía estrecha, y por donde 
cruzaba la antigua Nacional VI. Aquí se encontraba el primer avituallamiento liquido, en el que 
dada la proximidad al comienzo no había parado ninguno de los de delante. En pleno pueblo 
empezaba la 2ª ascensión de la jornada una polvorienta subida de 3,5 Km. al 8,1% de 
desnivel hasta alcanzar en el Km 21 el Alto de las Cabañas, una pequeña meseta elevada 
desde la que se podían observar tanto las localidades de Bembibre, como los montes de la 
sierra de Campo de Urdiales por donde discurriría una buena parte de la ruta.  
 

Luego de una buena bajada, donde fui 
alcanzado por fin por Edu. pasamos en el 
Km 30, por Albares de la Rivera, donde se 
situaba el primer avituallamiento completo, 
¡y tan completo!, agua, Acuarios, Coca-
Cola, pastelitos de hojaldre, tratas de 
manzana, melón, sandia, manzanas, 
plátanos, ciruelas pasas, dátales, barritas, 
avellanas y seguro que se me pasa algo 
mas. Como llevábamos poco de ruta no 
paramos mas que a coger unas cuantas 
ciruelas, y continuamos hasta volver a 
pasar de nuevo por Bembibre, justo por 
delante del polideportivo del que habíamos 
salido poco mas de dos horas antes. 

 
A partir de aquí, comenzaba un nuevo 
recorrido de caminos de baja montaña y 
zonas de bosque en los que se iba 
ganando cota hasta la ascensión del Alto 
del Juncal, de nuevo una ascensión de 
poco mas de tres Km. con un desnivel 
medio  del  7 %   y  algún  tramo  corto  que  

 



alcanzaba el 14 % de desnivel una vez superado este alto una nueva bajada plagada de 
rodadas y de nuevo el polvo persistente que lo envolvía todo.  
 
Hasta entonces la ruta había sido bastante fácil, salvo las constantes subidas que mermaban 
ligeramente las fuerzas y alguna que otra trampa en las bajadas que estaban por lo general 
bastante bien señaladas con un trapo rojo unos metros antes, la señalización era correcta y 
existían multitud de marcas que indicaban el camino a seguir.  
 
Pero a las 11:40 de la mañana en el Km. 
55 justo dos curvas antes de llegar al 
pueblo de Tedejo, donde había un nuevo 
avituallamiento una rodada traicionera 
oculta por el polvo y el sol que daba de 
espaldas unido a mi innata torpeza, se 
aliaron para conseguir que diera con mis 
huesos en el suelo, golpeando de manera 
violenta con la cara contra el suelo, y 
produciéndome una importante mazadura 
sobre la ceja izquierda. También me 
golpee y erosione la rodilla derecha, y 
ambos codos, así como el hombro 
izquierdo. El amigo de Raúl,  Luis 
Testera, que venia unos cientos de 
metros detrás de mi, fue el primero en 
verme tirado en el suelo y como no, 
aprovecho para hacerme una foto de 
recuerdo, donde se puede apreciar el 
chichón que se me formo en solo unos 
segundos. Edu que bajaba delante mía, 
no se entero de nada, así que continúe 
hasta el avituallamiento de Tedejo donde 
me esperaba y me ayudo a limpiar la 
tierra de las heridas, luego de 
desinfectarlas y comer algo proseguimos 
la ruta ascendiendo  el Alto de la Cruz  de 
Ramiranes, pero el dolor de la rodilla iba a mas, y la cara no paraba de dolerme lo que hacia 
que el ritmo se volviera cada vez mas cansino, y no paraba de pensar que lo que estaba 
haciendo era ralentizar el ritmo de Edu.  
 

 

 



Al llegar al avituallamiento de Quintana de Fuseros, en el Km. 65 la ruta se dividía en dos 
ofreciendo la oportunidad de escoger entre el recorrido corto, de 85 Km y unos desniveles 
asequibles, o continuar para los recorridos largos, en ese punto tome la decisión definitiva de 
abandonar por el recorrido corto, pues no me encontraba sicológicamente con animo para 
realizar la ruta larga y aunque me había tomado una pastilla de ibuprofeno todavía no me 
había hecho efecto.  
 
Mientras tanto Brandan ya nos llevaba al menos 2 horas de ventaja y se encontraba subiendo 
el alto de Piedrafita, donde en una demencial subida, ya había conseguido distanciar a Matías 
Cagiga en cerca de un Km. Ángel se encontraba comenzando el descenso del Alto de la 
Dehesa de San Martín a casi una hora de ventaja de Raúl y Cristóbal, que sufrían en pleno 
ascenso a este cortado monte. Edu por su parte se adentraba en este sector situado a media 
carrera y posicionado en medio de la clasificación general. 
 

La subida del Monte de Piedrafita, no 
tiene nada que ver con la subida de 
Piedrafita del Cebreiro, ya que sin ir 
mas lejos esta tiene 1.800m de altitud, 
frente a los escasos 1.000m de la del 
Cebreiro, y además distan mas de 
30Km. la una de la otra. Desde el 
comienzo y hasta esta subida y 
durante toda la ruta Brandan y Matías 
corrían mas o menos en paralelo, 
pues pese a los fuertes desniveles el 
firme por el que se discurría era en 
general bueno, aunque no muy liso, 
con constantes baches y rodadas, que 
hacían extremar la precaución, pero 
ya en la anterior subida, (Alto de la 
Dehesa de San Martín, 1.600m. de 
altitud con 5,8 Km al 13,8% de 
desnivel) y en esta del Alto de 
Piedrafita (1.800m. durante 9,8 Km. Al 
7,8 % de desnivel) el terreno se volvió 
escabroso y suelto con numerosas 
piedras que dificultaban el avance, e 
impedían llevar un ritmo uniforme, lo 
que unido al fuerte desnivel, le paso 
factura a todos los corredores, y 
especialmente a Cristóbal que en el 
final del Alto de Piedrafita, se vio 
atacado por una contracción de los 
dos cuádriceps que le impedía 
ponerse de pie y mucho menos 
continuar la marcha, suerte que se 
encontraba muy cerca del 
avituallamiento y allí además de 
echarle una mano, le indicaron por 
donde se podría volver hacia 
Bembibre, regresando por asfalto 
durante mas de 40 Km.  



 
Justo antes de alcanzar el 
Alto de la Dehesa de San 
Martín se encontraba “El 
reto”, una barbaridad de 
camino-cortafuegos de 300m. 
con todo el terreno muy suelto 
y de un desnivel medio del 
30% en el que la organización 
había preparado una prueba 
especial, en la que se 
regalaría una bicicleta al que 
consiguiera completar la 
subida montado en bici. Por lo 
que sabemos, Brandan fue el 
que mas lejos consiguió llegar 
en bici, completando casi 
30m. de los 300 previstos. 
Era tal el desnivel que los 
ciclistas tenían que subir 
clavando los pies en las 
huellas     de    los    que    les  
precedían y utilizar la propia bicicleta como bastón para no perder el equilibrio, imaginaros 
como lo pasaron los primeros sin tener el terreno labrado. Más tarde nos enteramos que la 
propia organización no fue capaz de subir este tramo ni siquiera con un todo terreno. 
 

Pero las sorpresas no 
terminaban ahí, pues en 
el descenso de este 
monte se encontraba un 
nuevo tramo a través de 
un cortafuegos de 
espeluznante inclinación 
que incluso contaba con 
una enorme zanja de 
dos metros de ancho en 
medio del descenso, 
correctamente 
señalizada por la 
organización y que 
algunos, léase Brandan 
y algún otro iluminado, 
sobrevolaron como si de 
un simple bache se 
tratara. 

 
Luego del Alto de Piedrafita, la ruta continuaba por un largo y complicado descenso de  más  
de  10Km. en  el que Brandan sufrió pronto un desafortunado pinchazo en la rueda trasera, en 
el que dañó la cubierta. Cuando estaba terminando de cambiar la cámara pinchada, lo 
adelantaba Matías y le comunicaba que iba a abandonar la carrera que el recorrido se le hacia 
demasiado complicado. Luego de cambiar la cámara, nuestro campeonisimo, continuó el 
descenso, pero un kilómetro después una traicionera piedra salía despedida de nuevo hacia 

 



su rueda trasera partiéndole la válvula y dejándolo sin posibilidad de arreglo. Ya os podréis 
imaginar todos los improperios que debió de soltar en ese momento, la mala suerte se cebo 
con el esa tarde y el ser tan rápido aveces no es tan bueno, pues el siguiente corredor tardo 
mas de tres cuartos de hora en pasar y ni se molesto en preguntarle si tenia algún problema, 
con lo que Brandan se vio obligado a tener que bajar mas de 8km descendiendo a pie por un 
pedregal. 
 
Mientras tanto, yo que ya me 
encontraba mucho mejor, pues la 
pastilla que me había tomado me 
había aliviado el dolor, y el recorrido 
alternativo era fácil y con desniveles 
llevaderos, por el camino me 
encontré a un chico de Bilbao, que 
iba arrastrando la bicicleta con 
problemas, me pare a reparársela, y 
como yo ya no tenia prisa, pues 
decidí continuar con el, aunque 
teniendo en cuenta que en dos 
ocasiones tuve que empujarlo para 
que terminara las cuestas, no me 
faltaron ganas de tirar para delante y 
pasar de el, pero al final no lo hice. 
 
Cuando pasaban unos minutos de la 
una de la tarde, llegamos al 
avituallamiento de Noceda, en el que 
confluían los tres recorridos. De 
manera ingeniosa en este punto se 
volvían a reunir todos los ciclista, 
luego de completar los del recorrido 
corto, 70 Km, y los del largo 100 km. 
en ese momento se podía decidir si 
se quería continuar hacia los 151 o 
se regresaba por un recorrido 90% 
asfalto hasta Bembibre, 
completando los dos recorridos mas 
cortos, con la suma de los 15 últimos 
kilómetros.  
 
Cuando yo llegue a este punto era el 
cuarto ciclista en completar el 
recorrido corto, y tan solo Matías 
Cagigas había llegado del recorrido 
intermedio, y les había comentado 
que otro ciclista que venia delante 
de  el  había  pinchado.  Por  lo  que 
estando seguro de que se trataba de Brandan, decidí quedarme a esperarlo, por lo que 
pudiera necesitar, pero el tiempo pasaba y los primeros corredores de recorrido largo 
empezaban a llegar, algunos se iban por el de 115 y tan solo tres hasta la llegada de Ángel lo 
habían hecho por el largo. Cuando faltaban apenas 20 minutos para las dos de la tarde, llego 
Ángel, que se había encontrado a Brandan caminando y le había querido dar su cámara, a lo 

 



que este se negó aludiendo que el había abandonado y que le podría hacer falta mas 
adelante, luego de pasar Ángel a su lado otro corredor que también estaba decidido a 
abandonar le cedió una cámara, con la que Brandan llego al avituallamiento de Noceda, 
donde decidió continuar por el recorrido intermedio de 115 km.  
 

Mientras Ángel estaba 
parado en el 
avituallamiento otro 
corredor le adelanto en 
el recorrido largo, con 
lo que pronto reanudo 
ruta para intentar 
cazarlo, yo le cedí mi 
bidón, pues en la 
bajada de Piedrafita, 
había perdido uno de 
los suyos. A todo esto 
la temperatura media a 
esas horas ya era 
superior a los 34ºC y 
donde no corría el aire 
la sensación térmica 
era sofocante. Algunos 
corredores del 
recorrido corto 
llegaban  al  control  de 

Noceda, y nos comunicaban que había en un merendero que quedaba a mitad de camino un 
ciclista con un golpe de calor, con lo que la organización envió desde otro pueblo un coche a 
buscarlo. 
 
Por su parte Cristóbal que había abandonado en el avituallamiento de Igüeña se dirigía por 
una interminable bajada de asfalto hacia Bembibre, tras pasar por las inmediaciones de 
Noceda. A su vez Raúl sufría como un perro en el ascenso a Piedrafita, y Edu, hacia lo propio 
con la ascensión al Alto de la Dehesa de San Martín.  
 
Mientras tanto yo que 
no tenia ninguna 
prisa ya, permanecía 
muy a gusto, en el 
avituallamiento de 
Noceda esperando 
ver pasar a todos mis 
compañeros de 
aventura y 
compartiendo 
impresiones con 
otros ciclistas que 
decidían quedarse un 
ratito a disfrutar de la 
sombra y el fresquito 
que nos 
proporcionaba       un 

 

 



pequeño riachuelo que cruzaba la zona, de hecho el equipo de las chicas estuvo de cháchara 
con migo en ese lugar durante mas de media hora. 
 
A eso de las 4 de la tarde y mas de 2 horas después de que Ángel y Brandan dejaran el 
avituallamiento de Noceda llego Raúl, el que decidió continuar por el recorrido intermedio 
pues ya no resistía mucho mas la ruta, dada la complicación del terreno. Las chicas 
decidieron seguirlo hasta Bembibre, y se perdieron hasta en tres ocasiones.  
 
Sobre las 16:30 todavía no había visto pasar a Cristóbal, y como no sabia lo que podía tardar 
todavía, ni el ni Edu. Además como ya hacia casi tres horas que Ángel había pasado, por lo 
que después de mas de tres horas de estar echando una mano en el avituallamiento de 
Noceda, decidí volverme para Bembibre, para poder ayudar a los compañeros que ya 
hubieran llegado.  
 

 
 
El sector que se iniciaba en el control de Noceda (800m. de altitud) era sin lugar a dudas el 
mas duro de todos, primero una durísima ascensión al Alto del Gistredo (1.650m. de altitud) 
con una longitud de 6,5Km. nada menos que al 12,2% de desnivel medio, y luego el Alto del 
Campo de la Janzana, una durísima subida de “solo” 2,6Km. con un desnivel medio de nada 
menos que el 14,5%. Todo esto cuando en las piernas ya se llevan mas de 100 durísimos 
kilómetros, valga una referencia que Ángel tardo 5:30 en completar los primeros 100Km, lo 
que por otra parte no esta nada mal dada la complicación del terreno, y sin embargo en el 
sector final que tenia unos 50Km. de longitud necesitó emplear 4:20 con lo que nos podemos 
hacer una idea de la extremada dureza de este sector. 
 
Cuando llegue al polideportivo descubrí que Cristóbal había abandonado y me estaba 
esperando allí, y que Raúl todavía no había llegado, pues se había perdido por el camino. 
Luego de lavar la bici, ducharme y comer algo, por fin llegó Ángel que conseguía rematar la 
ruta completa en un tiempo de 9:52 h. y cual fue su sorpresa al descubrir que el individuo del 



cronometraje le decía que había llegado en 8 lugar, si en los dos controles anteriores le 
habían dicho que iba cuarto, y no lo había adelantado nadie. Pero dos días mas tarde, gracias 
al Foro MTB descubrimos que la organización en el principio de la subida al ultimo monte 
dado el posible retraso de tiempo, decidía enviar a los corredores por un atajo, a partir del 
sexto, por lo que en la clasificación final se mezclaron los que hicieron todo el recorrido con 
los que recortaron, dando como resultado una autentica chapuza, pues no tiene sentido que 
se monte una carrera dura y larga como esta, con chip para cronometraje, para luego 
cargarse todo por unas prisas, y falsear los resultados finales. 
 
Y os preguntareis que pasó con Edu, pues el muy valiente llego a la desviación de Noceda a 
las 16:45 cuando solo faltaba un cuarto de hora para cerrar el paso, y comenzó la durísima 
subida, cuando apenas llevaba unos kilómetros de ascensión y vio lo que le quedaba, decidió 
dar media vuelta, y volverse por donde había venido, completando de esa manera mas de 
120Km. de carrera en un tiempo de 10:29 h.  
 

Tras el lavado de bicis y 
comer algo nos volvimos de 
un tirón a Santiago y a eso de 
las 23:00 ya estábamos todos 
de vuelta en casa.  

 
A sido la ruta o carrera mas 
dura que he conocido, tenia 
algunos errores graves de 
organización, como el poco 
control de los ciclistas, si se 
perdía alguno no se como lo 
iban a solucionar, pues 
apenas había vehículos de 
control, si en los últimos 
montes rodeados de 
barrancos, y en los que no se 
veía a nadie, o en medio de 
esos increíbles cortafuegos, 
se    sufría    algún   accidente 

grave ¿Cómo iban hacer para evacuarlo? ¿O incluso para localizarlo?. Ángel decía que iba 
tan solo durante el último tramo, que si se caía por un barranco nadie se enteraría hasta 
muchas horas después. Pese a todo la señalización en general era buena, los 
avituallamientos numerosos y generosos, el personal de los avituallamientos era encantador. 
Y el ambiente entre los ciclistas en general era muy bueno.  No cabe duda que la suerte 
estuvo del lado de la organización pues la mayor parte de los ciclistas asistentes estaban 
bastante habituados a este tipo de pruebas y sabían solucionar los problemas por si mismos, 
por que si no fuera así, otro gallo cantaria. 
 
De la dureza de la prueba hablan los datos, 231 tomaron la salida, 72 completaron el recorrido 
más corto (85Km.), 89 hicieron en recorrido medio (115Km.), tan solo 28 valientes se 
atrevieron con el recorrido completo (151Km.) y 40 abandonaron en algún tramo del recorrido. 
 
En fin esta claro que es la primera edición y que ha tenido muchos errores de juventud, pero 
en general si se le resta algo de dureza innecesaria (“El reto” por ejemplo) y se le pule un 
poco el trazado, esta ruta puede dar mucho de sí, pues el entorno es espectacular y las 

 



posibilidades de la zona dan para mucho, bueno si cogen a otro individuo para el 
cronometraje, pues el de este año era para echarle de comer a parte.  
 
De nuevo felicito a 
Ángel por su 
hazaña, y a Edu, 
que fue el único de 
los restantes que 
tuvo el valor de 
afrontar el tramo 
final, aunque luego 
el sentido común le 
hiciera darse la 
media vuelta. 
También es una 
lastima que 
Cristóbal tuviera 
que abandonar a 
medio recorrido, 
pero que se le va 
ha hacer.   
 
Quiero aprovechar para animar a nuestro querido compañero de batallas, Brandan Marquez 
que este año se ha esforzado como nunca, y que por culpa de la mala fortuna, no ha 
conseguido ganar ninguna carrera. Pero para nosotros no deja de ser un gran campeón pues 
después del atropello que sufrió un mes antes en Lanzarote, lograr un cuarto puesto en la 
prueba de Sansenxo a solo 2:25 del ganador, estando todavía lesionado es toda una hazaña. 
En el Soplao y después de un mal inicio de temporada, logro un séptimo puesto a solo un 
segundo del sexto clasificado, pero teniendo en cuenta que cada vez corren mas 
profesionales de carretera y que cada vez se va mas rápido ayudados por la relativa facilidad 
para rodar que proporciona el terreno. Un tipo de prueba que cada vez favorece menos a las 
excepcionales cualidades MTB de nuestro campeón. En la Pedals de Foc, prueba que le 
favorece mas y que ya venció el año pasado por delante del mismísimo Roberto Heras, iba 
primero cuando se calló y se hizo daño en la muñeca, pese a todo consiguió un merecidísimo 
cuarto puesto, después de mas de 11:30 h. y quedando a solo dos segundos del tercer 
clasificado. En esta carrera que nos ocupa, estaba en situación de arrasar con una marca 
estratosferica, pues la tremenda dureza del recorrido le favorecía, y una avería, aunque sea 
de lo mas extraña, le puede pasar a cualquiera. Para nosotros, todos los que le conocemos, 
no necesita llegar el primero para demostrar que es un autentico campeón.   
 

 

 


